
MAPA DE LOS CONCILIOS 

celebrados en el mundo católico, apostólico romano, con especifica 
clasificación y designación geográfica del lugar, número y época de los 
generales, y de los demás habidos en los pueblos que se espresan 
en este Mapa,, desde los tres primeros habidos en Jesuralen por los 

Apóstoles. 

B r e v e r e s e ñ a de• i o s • c o n c i l i o s g e n e r a l e s d e s d e e l p r i m e r o N i e e n o h a s t a e l 
ú l t i m o d e T r e r i t o . - C e l e b r i d a d d e e s t é c o n c i l i o . 

I. 5e celebró el primero en los concilios genera­
les en, Nicea, ciudad de la Bitinia, y provincia del 
Asia Menor. Era pontífice S.. Silvestre, y gefe del 
imperio Constantino Maguo. Acaeció esto el año 32b. 
Fué ̂ presidido á nombre del Papa por el célebre 
Osio, obispo de Córdoba, y dosípresbíteros. 

•El objeto de este concilio fué el examinar, comr. 
batii* ;y <r»8©lver acerca del artrianismo, heregía que 
negaba <lít divinidad de-Jesucristo, y su^eónsüstáncia-
lidad con <él Padre: ¡también se trató en 'él laques-.' 
tion del día en quejiabía de celebrarse la Pascua, 
resolviendo que fuese el domingo ̂ después del 14 de 
marzo, ymo el mismo dia en quecayera la luna 14 
de dicho mes, como pretendían los cuartodecimanos. 

Concurrieron á esta asamblea 318 obispos, y se 
formuláronlo cánones. 

El año 347 confirmó el concilio de Sárdica las 
decisiones «del Niceao; y condenó de rtúevo á Icfe 
amaños. Concurrieron á este sínodo 100 obispos 

. • . • . -

de Occidente; fué presidido por el mismo Osio, 
obispo de Córdoba á nombre del papa Julio I. Es 
considerado este concilio como un apéndice del 
Niceno. 

Nbdebe'confundírsele con el titulado Sardiceüse 
| que celebraron 73 obispos orientales, adíelos á los 
;arriíinds, l y eusebiafios, que previendo iban á ser 
condenados, se'retira'fbñ'á'Filipópoiis fetí Tracia, y 
allí tuvieron ;un conciliábulo, que paradeslümbíár 
Ijawiaíon Sardicense. 

II. El segundo concilio general, fué 5éfpríníero 
celebradoefrConstantinopla, que empezó el año 381, 

•>y ¡concluyó el 383. Era pontífice S. Dámaso, y em­
perador Teodosio el anciano. Fué confirrttada en él 
lá fé de Nicea contra las principales Tamas de la 
heregía arriana, sostenidas por Aecio y Eunomíd; 
pero especialmente se ocupó él concilio en estable­
cer la divinidad del Espirito Santc-contra jMacedo-
nio, obispo que habia sido de Constantinopla: nega-



ba abiertamente la; divinidad: del Espíritu Santo, • 
diciendo que era una pura criatura. En dicha asam­
blea fué condenado-el üerésia.rca,. y también ,l.p. fue­
ron los apolinaristas. 

El símbolo, que se canta en la Misa, es obra 
del concilio Constantinopolitano, que añadió al Ni-
ceno lo relativo á la persona del Espíritu Santo. En 
cuanto á la palabra Filioque fué puesta después, y 
en el siglo IX ya estaba recibida en todas partes. 

Concurrieron á este concilio 150 obispos orien­
tales, y ninguno de los de Occidente'; mas confir­
mado por la autoridad de S. Dámaso, fué recibido 
por los obispos occidentales. 

III. El tercer concilio general fué celebrado en 
Efeso, ciudad; del Asia Menor, el año 431, siendo 
pontífice S Celestino I,"y emperador Teodosip el 
joven'. Se decidió en él contra Nestorio., patriarca 
de Constantinopla, que María es madre de Dios; y 
se confirmó también iá condenación de los pelagia-
nos hecha por el papa Zosimo. 

IV. También seeelebró en el Asia Menor el cuar­
to concilio general llamado Calcedoñense, por ha-' 
ber tenido lugar en Calcedonia. Era pontífice San 
León el Grande, y emperador de Oriente Marciano. 
En él se confirmó el anatema fulminado en Efeso 
contra Nestorio, y fué condenado Eutiques, abad de 
Constantinopla, que confundía las dos naturalezas 
de Cristo, en una sola; asi como Nestorio de la úni­
ca persona del hijo de Dios, hacia dos;, divina y hu­
mana. Aquí está la verdad católica entre dos ladro­
nes. Nestorio quería dos personas, cuando es una 
sola; y Eutiques una sola naturaleza cuando son 
dos: Una sola persona es el verbo divino; y esta 
persona única termina dos naturalezas, la divi-
na-U'la humana. Fué celebrado este concilio:el 
a ñ 0 4 S i . . , • •. ,- . , 

V. El segundo concilio.deConstantinopla y quin­
to general, fué celebrado el año 553, siendo pontífice 
Virgilio;,;y emperador Justin¡ano,e| mayor: condenó 
tres capítulos relativos al nestorianismo; y también 
fo6,libr,osy errores deOrígenes. ELprimerodediehos 
capullos,tíoatenia Jos escritos de Teodoreto., obispo 
de Ciro en Palestina, contra S. Cirilo, patriarca :de 
Alejandría; el segundo era relativo á la.persona y 
librtO^yd îTeodoro,,; obispo en otro tiempo-dé; Mop-
sueta.-; se, referia el tercero á la carta dirigida-spor-
Ibas,.obispo :de;Edesa en Siria, á Maris Persa..Ai 
principio no quería intervenir -el papa-Virgilio en 
este conciljo,mas ¡después lo aprobó,», y.-yXf. ab í»1 i 

VX,^Epyi concilio general y.III de,G«n$fcantinQ-
pla fué celebrado en dicha ciudad, el año 680:bajo«1 
poritiíicado de S.< Agatom , y siendo emperador Cons-

tantino Pogonato. Se decidió en él contra los mono-
telitas que hay en Cristo dos naturalezas distintas y 
completas, cada una de las cuales tiene sus facul­
tades y operaciones; por consiguiente , que hay en 
Jesucristo dos voluntades y dos operaciones , la di­
vina y la humana. 

Habiendo muerto el papa San Agaton, fué con­
firmado este concilio por S. León II, su sucesor. 

VIL El concilio ¡I de Nicea es el VII de los ge­
nerales, celebrado el año 787, siendo pontífice Adria­
no I y emperador Constantino VI, hijo de la empe­
ratriz Irene. En él fueron condenados los iconoclas­
tas ó destructores de imágenes, bellos modelos de 
los demoledores de los siglos XVIII y XIX. 

VIII. El concilio IV de Constantinopla y VIII 
general, fué celebrado el año 869, siendo pontífice 
Adriano II, y emperador de Oriente Basilio de Ma-
cedonia: su objeta fué reponer á S. Ignacio, pa­
triarca de Constantinopla, y lanzar de esta silla a 
Focio, usurpador de la misma Esto dio origen al 
cisma de los griegos. Los ocho concilios generales de 
que se ha hecho mérito, fueron los únicos que se 
celebraron en Oriente : los demás, y desde aquella 
época tuvieron lugar en Occidente. 

IX. Eli concilio de Letran, y IX entre los genera­
les , fué celebrado en Roma el año 1122 en la igle­
sia de aquel nombre bajo el pontificado de Calis-
to II, y siendo emperador Enrique IV. Tratóse en él 
de la conquista de Tierra-Santa, del derecho de in-r¡ 
vestidura y de las inmunidades de la Iglesia. En los 
siglos XI y XII se debatió la famosa cuestión del 
derecho de investidura, que se referia á la institu­
ción de obispos, prelados y beneficiados. Claro está 
que era la contienda entre los pontífices y empera­
dores. • • > • . - . 

X. El H concilio de Letran tiene el número X 
entre los generales, y fué celebrado el año 1138 
siendo pontífice Inocencio II, y emperador Conra­
do III. Concurrieron á él cerca de 1000 prelados. 
•Tuvo por objeto la reunión ala Í Iglesia romana de 
parte de los cismáticos unidos'á Pedro León , anti-
papa * llamado Anacleto 1L En él fueron condenados 
Pedrode Bruiss¡, Araaldo de Brescia , discípulo d e -
Abelardo, cuyos errores eran relativos al bautismo 
de. los párvulos y a la Eucaristía.- [ Jh I10¡ 

¡ XI. Tiene este número entre los concilios gene­
rales el III de Letran, celebrado el año 1179, siendo 
pontífice AlejandroTII; y emperador Federico I En 
;él fueron condenados los nuevos maniqueos, llama­
dos albigenses, y también los cismáticos ordenados 
gW.VicttelV/'ámlipapa. ' ^ 

XII. El IV concilio de Letran , llamado Magno 



por la inmensa.; y escogida concurrencia ¡ que en él 
hubo, es el XII entre los generales ; fué: celebrado 
el año 1215, siendo pontífice Inocencio III y empe­
rador Otón IV, contra Jos. albigenses, Amalarico y 
el abad Joaquín: se trató.en él de la: conquista de 
Tierra-Santa y de varios puntos de disciplina ecle­
siástica.- :•/.•• 6 : I ríüsjs la '.<••••; Bi .. '.-. si "'<-

Se sancionaron setenta cánones., entre los cuales 
es célebre el 21 > que empieza: Omnes utriusque 
sexus fideles, acerca de la confesión y. comunión 
anual, i . omoo , filgai «¡fe» • 

Asistieron á él 412 obispos., entre los que habia 
dos patriarcas, el de.Gonstantinopla y- el de Jeru-
salén ; 71 entre primados y metrópoli taños ;, abades 
y priores mas de 800;. muchos procuradores en re­
presentación de los ausentes , y también muchos le­
gados de los príncipes. '. 

XIII.i ;EJ.concilio general dé. este-número esel I 
de León , celebrado .el .año 1245..najo.el pontificado 
de Inocencio IV, que pronunció á presencia de Bal-
duino , emperador de Constantinopla , una senten­
cia de escomunion contra Federico II. Se trató en él 
de una espedicion á Tierra-Santa y de restablecer 
la disciplina eclesiástica. 

XIV. El concilio II de León y XIV general, fué 
celebrado el año 1274 siendo pontífice Gregorio X y 
emperador Rodulfo I. En él se trabajó de nuevo por 
la reunión de los griegos cismáticos á la Iglesia ro­
mana, y se formuló una profesión de fé que firma­
ron : también se trató de una espedicion á Tierra-
Santa. 

XV. Ocupa este lugar el concilio celebrado en 
Viena de Francia en el Delfinado el año 1311, sien­
do pontífice Clemente V, y reinando Enrique VIL 
Fué su objeto la estincion del orden de los Templa­
rios, cuyos bienes se adjudicaron á la orden de San 
Juan de Jerusalen ; condenó los errores de los be-
gardos y beguinas ; combatió á los Fraticellos ; se 
ocupó en el asunto de Tierra-Santa y en el resta­
blecimiento de la discipliua eclesiástica. 

Juan XXII, sucesor de Clemente V , promulgó 
después las constituciones acordadas en este concilio: 
fueron llamadas Clementinas, y bajo este nombre 
son conocidas en el derecho canónico. 
, XVI. Se da este lugar al concilio de Constanza, 
que empezó el di a 5 de noviembre de 1414, siendo 
pontífice Juan XXIII y reinando Segismundo: con­
cluyó el dia 22 de abril de 1418 bajo el pontificado 
de Martino V, que fué electo Papa en la sesión XLI 
del mismo concilio , cuando hakia tres que se con­
sideraban pontífices, á saber; Ángel Coradio , ti-
talado Gregorio XII, Pedro de Luna , bajo el nom-

TOMO II. 

bre de Benedicto XXII, y Baltasar,Cossa , que tomó 
el de JuanXXHL 

Motivó la celebración de este; concilio el gran cis­
ma de Occidentea que por espacio, dxi cuarenta años 
afligía y.lastimaba la Iglesia católica.:{5es. 8.) Fue­
ron condenados en este concilio cuarenta y cinco er­
rores-de Juan Wiclef: lo fué también Juan Hus con 
sus libros y errores. (S.es. 18), conio. igualmente Ge­
rónimo de Praga. (Ses. 19 y 21.);. 

Martino V aprobó los decretos de este concilio in. 
materia fidei conciliariter facta. .¡gf 0¡} 31(]ni9ío 

XVIL ELmismo Pontífice convocó el concilio de 
Basilea (Ses. 4o y última) (1), y empezó el año 1431, 
bajo el pontificado de Eugenio IV. Pero fué trasla­
dado á Ferrara en 1438 yúltimamente á Florencia. 
El objeto de la convocación de este desgraciado 
concilio era la reunión de los griegos á la iglesia 
romana. ;, 

XVIII. Pertenece este lugar aj, concilio de Flo­
rencia celebrado el año 1439t.^ajo el pontificado de 
Eugenio IV y reinando Alberto II austríaco. Las 
diez y seis primeras sesiones de este concilio se ce­
lebraron en Ferrara; y á causa de la peste que se 
desarrolló en dicha ciudad, se trasladó el Sínodo á 
Florencia, en donde se tuvieron las otras nueve se­
siones. 

Después de cuatro meses de disuelto el conci­
lio , espidió Eugenio IV el decreto de unión de los 
armenios. 

XIX. Ocupa este lugar el concilio Lateranen-
se V; empezó bajo el pontificado de Julio II el 
año 1512, y concluyó bajo el de León X, el de 1516. 
Se celebró contra el concilio Pisano ; se trató en él 
de la reforma de las costumbres; de la guerra sagra­
da y de abolir la Pragmática Sanción, formada de 
los decretos del concilio de Basilea , por mandato 
de Carlos VII, rey de Francia , el año 1438: com­
prendía 23 títulos que favorecían las elecciones capi­
tulares, etc. Fué abolida por un concordato celebra­
do en Bononia entre el Papa León X y Francisco I, á 
principios de diciembre de 1515 : se confirmó esta 
disposición en la sesión XI del concilio que nos ocu­
pa el dia 15 de diciembre de 1516. 

XX. Llegamos al último de los concilios gene­
rales, digno de ser estudiado y conocido á fondo. Es 
el de Trento, convocado por Paulo III el año 1542, 

(1) Algunos autores nu dan numeración á este concilio de 
Basüoa; pero nosotros, siguiendo al P . Flores en este punto, 
ascendemos á 20 el número de los concilios generales , separán­
donos únicamente en cuanto i la numeración del autor j qidéu' 
citamos al final, _1I„I-'I.,-L"' 
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mismo Pontííice se celebraron las die¥-'p¥-iih«ras se-' 
siééesfp IXr^'5ííM!SóíH)fiia-,á!'eáíiísái&eíá pésfe^ne 
se°désárMWen'Trente-, y esta última !tuvolagar éf' 
di*^ desunió de -ÍSíTv' tas-seis sesiones siguientes 
sE'tMéBí-arbaSéftTTtéTtttí; «ajo •'^prntififeBiad'dg^JP1 

l^llí^festíe e l « á % « % M y ó ' ^ e - f 5 M y á # y a ié ' 
arfeíil de-t5^:*as*áeWultimás}s#éelébrárón;tóm~" 
bien en Trento , siteiMb ¿P'óntíflce PialV. Tuvieron 
tóga^deMe efMia 28'deetaere 'dé- 4862 al 4 dé di­
ciembre de 1865. "' ; 

so Dtíré%ste%on'eíliólS años, -bajo \m tres Pótítífi-
eé^títaáés^Pio'W dio ' fe; baila de confirmación %l" 
díá*Q6 de enero de 4.364. ; :>'••••• 
• siWformtüaren 48f; cánones acerca&^18%é! éen¿ 
tftf i^eíftkes de Latero , Euinglió, Caívino y otros; 
séf'fertd5'dé la reforma'ídé; las costumbres y de la 
disciplina eclesiástica , y puede asegurarse • ijúe éi 
ctitíiiMk CÁÜ Trente fcüS %i •' eaerpo,; de > doctriifá mas 
éomparfó^é interesante ^e cuantos se conocen^ 0 1 

< R J .fKi9¡iai%u£ li oi'índIA rrim Vi oi i 

i Ifl <feri»©j;aáoiiidV!h '̂»féf(W«a'i»'OtéÉtá«tie '̂'f6e:'ha-: 
Mwítee»terraÜa,^isemwido ítod^iidé-'épforfts,; qae 
iiabia'predícado todo linaje de fatalismo<y de impie-
daáVqu&teabiar ptoííí»YÍdo''la-r*bel'iftn y armado 'ú 
tes pueblog<e%ntrá-tes príncipes,í& losiptjtaeipé's céri-
¡trate I gteé#»yJcotta4os puebles;' %ctefilia&iaieítsét 
jñado con la palabra y con el ejemplo la apostasía, e-S 
;crímen yie! íi&critegiof*w;!toJj'>aqwí*©d©¡io tóbia 
raa^ehad»! y cotiS>mpMosg/u& 6op esí&ilam«niafcie 
ocasión se píspate»- la Iglesia eateiica á'únVBQiabat* 
general y en toda regla, como no podia menos de 
, trabarse á vista de tan tos enemi gés> y de• errores tan 
fatales; Así es qaeaquella sabia y• escogida: asamblea 
ofreció el magnifico;espectáculo-;de aparecer trian-
fante en medio de&tantos peligros•', dando al mundo 
enteró la ívisible-'lecciOHíléique no 'hay consejo , no 

:hay prudencia, valor, ni fortaleza«¡ecatra Dios ; y 
de'-qúe las' puertas del infiértto jamás "ptóvalecfeéán 
eótftra Mglésiaiéatóltéa. {Man. ¡deliSipor, éiisufwb 
Mmescillo.) • •' 
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